
Estampa RipoUesa 

ií ELS BOIXAROLS àà 

La doncella aguardaba a su prüinetido. 
Como en los tiempos heroicos de la Grè­

cia iíentil, un campesino doiicel, determina-
do estaba en visitar la casa de su prometida 
para ultimar la fecha de su enlace matrimo­
nial y discutir los detalles y preparativos de 
la gran fiesta. 

Pinalizaba así e'l noviaz^-ü entre Juan 
Pajíés y la bella Margarita Jofre, residemtes 
en distanciadas zonas dentro del corazón del 
Pirineo y deacendientes de sendas famillas 
diseminadas en la comarca del ripollés, por 
abandono de la Villa Condal con motivo de 
la peste de 166Ü. 

Era plena prinnavera de 1810. Cinco 
meses se cumplían de la mnerte, en el Cas­
tillo de San Fernando de Fi^^ueras, víctima 
de la iniquidad del tirano de Francia, del 
Gobernador de Gerona D. MARIANO AL-
VAREZ DE CAST^RO, cuyos heroi^ios he-
chos viviran eternamente en la memòria de 
todos los buenos. No en balde liabía tranacu-
rrido el tiempo, que no soporta que le miren; 
cuando se quiere contemplarlo, quien sabé 
donde para... 

Salidos de unoa trasiegos que mucho an-
tes de la primera decena de aquella dieci-
nueve centúria^ fueron propicios para hun-
dir esta comarca que, con angustia y congo-
ja, recordaba aún la temporada de conmocio-
nes vividas, la mas popular conocida con el 
nombre de ''reb077ihoris ó albarots del pa", 
herederas de la dominación que el extrange-
ro Dugommier pretendió conseguir con la 
bandera francesa, em.peorando tanto la si-

tuación que durante largos aiïoa. (aquellos 
que no pasabati aprisa, precisamente) se hi-
zo sentir críticamente la escaseii de alimen-
tos, que llego sobre todo al ultimo extremo. 
Un par de gallinas costaba una onza. Trece 
reales una libra de pan blaüico y un gato va­
lia 40 reales. 

Ajnu-ada situación que duro el tiempo 
que los esco'ndrijos de la alta montafia y el 
espeso de sua bosques, eran refugio de va-
gamundoa, hombres sin ley y de instintos 
pésimos que tenían en vilo el alma de pue-
blos pequeíïos y apartadas masias, continua-
mente amenazadas por el punal o la tea, 
bajo pena de abordar a todaa horas e'l ultimo 
trozo de pan de atjuellas familias rurales. 

Aún ahora en nuestroa díaa encontra-
mos eTi eatas comarcas pirenaicas parte de 
amargós recuerdos de aquellos tiempos tris­
tes y difíciles. 

Dentro eate recuerdo^ como un oasis, no 
era renido el enamorarse. El joven rural del 
Pirineo —pastor o labrador— que en jorna-
das de fieata mayor en la Villa, había trata-
do a una "'xicota'", bíen pronto se decidia a 
"'poaar compro·mis" con un galanteo fomial, 
preludio de esponsales. Todo había empeza-
do en "fer vistet!"; galanterías, conocerae, 
hablarse y llegaba el compromiso que en ri­
gor en los saraos de la plaza mayor, debían 
guardarse unos detemiinados rigodones pa­
ra los prometidos. El joven acompafia a su 
elegida en todaa las ocasiones que las fiestas 
locales le depara. Esta rehusa cualquier 
atención o inteneión de otro joven y si eate 
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qiliere bailar con ella, tiene forzosameaite 
que pedir penniso al prometido. 

Juan y Margarita ae habían dado pro­
mesa formal de matrimonio, ''paraula de ca-
samenV\ Había seg^uido el " detnayiar la noia" 
y sus padres consenti'do. El resto seguia ya 
sin interrupción. Los parientea conocían la 
deeisión y habían asistido invitados a "'l'àpat 
de prometatge" celebrando en la casa pairal 
del novio. A su comíenzo 'los padres respec-
tívos dieron "SOÏZ consell" que acepta'do fue 
por el senor Pàrroco. Tei-minado el àgape, 
desfilaron a casa del senor Notario a lorma-
lizar '"ela capitols"paTa seüalar la adminis-
tración de los respectives bienes en e'l mo-
mento de ser marido y mujer. 

Normalmente todo había pasado y se 
esperaba el dia sefíalado para que los prome-
tidos mai-casen su enlace. Por última vez el 
joven visita en su pròpia casa a la futura 
esposa. 

Como una doncella de Arcàdía, batien-
dole de cansaneio el pecho y enrojecidas las 
mejillas •con el calor de 'las sardanas del sa-
ííríílcio; se recostaba para reponerse azora-
da en el umbral, levantada con temblor de'l 
banco de piedra debajo una alegre ventana 
colgada como una jaula en e! cielo y en donde 
momentos antes anheíosa estaba ocupada en 
"'fer mitja". Contempla como desciende por 
el sendero que conduce a la casa, rostro ale­
gre como si murmurase rimas de Homero, 
como si pasando de'bajo algun laurel sagrado 
lo hubiese coronado y perfumado de aromà-
ticas y verdes hierbas retien salídas de) bos-
que, blandiendo un brote de encina, camina 
aprisa al encuentro de la prometida. Ella 
sonrie, caídas las manos sobre la falda, como 
extasiada con desmayo su cabeza sobre las 
espaldas, ondeàndole el paíiolón por encima 
sus rizos de rubio cabdlo y sombreada por 
colgaduras de pàmpanos de una parra que 
viste todo el portal; mas que una muchacha 

campestre, aquella :crialtura parecía allí 
transportada por el fantàstico pensamiento 
de un pintor. 

La visita es bíen recibida por la famí­
lia. Mientras la madre "'hellugosa" da las úl-
timas instrucciones para preparar el recibi-
míento digno "'del fadri", los prometidos sen-
tados en '"l'escòn de la llar", admiran '"les 
•joies" que ofrece el novio. '"Aliança, arreca-
des, agidla de pit i braceroles d'or", todo esta 
a su punto para servir. 

Prometedoraa esperanzas se formulan 
y alegria desbordan aquellos personajes. Ni 
bromas ni sàtiras de amigos y conocidos, 
podia ensombrecer aquella alianza a días 
vista. "'Anell al dit, honra sense profit"; '"Si 
•no hi ha arrecades no hi ha abrassades". Co­
lones y aparceros lo habían despedido con al-
gazara; "'Qui eii joies gasta el dot, de sa mu­
ller és janot", però de nada sirven los dichos 
mas para alumbrar d tono fuertemente poé-
tico a esta extrana aurora, donde los prime-
ros rayos de sol del dia, juegan con oi viento 
y las hojas de los arboles emitiendo un con-
cierto alegre se abraza a la primera luz ba-
jada de entre negras brumas para posarse 
inquienta en los rostros radiantes y blaaicos 
de una pareja que embelesada se contem-
plaba. 

En los casamientos era de rïgurosa cos-
tumbre que el novio, en el dia de los esponsa-
lea, no pudiera ver, en absoluto, ni de lejos, 
a la prometida esposa. De infringir esta tra-
dición tenia que pagar al Reverendo Cura-
Pàrroco, '"cinc soiis" como multa por cada 
falta, siendo mas rigurosa aún esta prohibi-
ciòn, en el tiempo que duraban las amonesta-
ciones; "Tirar trona avair\qi\e es publ'icar 
el matrimonio contratado durante. tres íies-
tas seguidas en el momento del ofertorio de 
la misa mayor. Durante este tiempo no podia 
ser vista la novia por el prometido, bajo se­
vera pena pecuniària. El ultimo dia de la 
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prodamaciün, ya cuidaban "eís arcahots'" 
(amijíos del iiovio), en comunicarle a éste, 
que ya se habían ""treyicat les cames a la 
núvia. 

El dia antes del casamiento, el "criat 
major"' al frente "dels arcabots'", amigos mas 
dÏHtinguidos de la ambas faniilia3> designa-
úüü por el novio para escoltar a su prometi-
da, se presentan en el domicilio de esta y con 
tüda ceremonia y distinción, sin traspasar el 
unibral del patio, Uaman con trea aldabona-
zos la gran puerta de entrada. El padre de la 
muchacha, que espera la visita, pregunta a 
la comitiva: 

— '"Què se ÍÍ.9 oferia?'\ 

— "Si hi és Marguerita, la núvia!" — 
Responde "'el criat major". Obtenida res-
puesta afirmativa por paile del amo, replica 
el crlado: 

— "'De part d'el Joan Pagès —el nuvi 
— venim per si ens voleu donar la noia". 

Franquéan entonces la entrada los cere-
münioaoB embajadores y son muy bien reci-
bidos en la casa con gran alegria y atendidoH 
pomposamente durante au estancia hasta el 
dia siguiente, designado para el enlace. 

El dia del enlace matrimonia;! la comiti­
va reunida en casa de la novia se prepara 
a cabalgar y desplazarse en las mejores ca-
ballerias de la hacíenda, para escoltar a es­
ta y llevaria al altar *'amb robes i dot".C&-
balga primero la novia ayudada por el ''Criat 
'major''' al rico sillón-montura de terciopelu 
escarlata, bordado de sedàs de colores y cla-
veteado en plata íormando dibujos, que ocu­
pa el engalanado lomo de una brillante y jo-
ven yegua,adornada con vistosos encintados. 
Bien acomodada la novia — que viste ""ric 
faldelli de domàn, devantalet de seda amb 
p'untes; gipó de vellut y formosa viantelliyia 
de blonda blanca" le presenta entonces el 
"criat major" "unes bordades camalligues" 
y enrojecida y pundorosa la novia, cofundida 
y encendida en vergüenza, levanta *'ío més 
precís del faldelli i damtmt la mitja de seda 
blanca, posa ell la cama-lliga a la nuvia'\ 

''Carrer amunt carrer avall 
som perdut la lligacama; 
pagaria una -unça d'or 
qtie el promès l'hagés trobada." 

Tonadilla popular, amoldada a diferen-
tes estrofas, que para ruborizar aún mas a la 
muchacha, entonaba "el pare dels boigs"\m-
ciando asi su divertido cometido de algaraza, 
satírico y contrario a la novia y favorable 
al novio. 

Ella, entonces, regala — para hacer mas 
vistosa su comitiva— "als fadrins i criats 
convidats", una corbata de «eda, t> un panue-
io de vivos colores y estos se lo cruzan al pe-
cho en íorma de banda, "per l'espatlla esque­
rra a Veixella tíí'eía'Mjes toca el turno al ga-
lanteo a la novia a vecinas y amigas solteras 
"Les capitanes del Roser" y "Les majorales 
de la Cofradia dels Angeh", le ofrecen el me-
jor y mas hermoso ramiUete de flores, quü 
ella embelesada, coloca cuidadosaniente en 
la parte del corazóón, cerca de la cintura y 
siguen ofreciendo "toies de flors" a los mo-
•£0A de la comitiva, 

Cavalga el cortejo :"eï pare dels boigs; 
el matxo de la roba; els arcabots; la núvia 
la seva mare i germafis i el seu pare 
—. l'home de les unces — a cavall d'una mu­
la blanca, que si no la tenien, l'enmatllebaven 
allà on fos" y emprenden ía marcha hacia 
el romàntico Monasterio de la Villa comar­
cal, con larga y vistosa comitiva que Uena a 
su paso por valies y planicies de animación 
y algaraza. 

La "qualcada" que conduce la novia es 
rumbosa. La novia verdadera reina de la 
flesta, "segueix cavalcant, portant la brida 
de Venftocada euga, el criat raajvr, que va de 
moco de peu i atent servidor de la núvia", 
éste la guarda durante todo el dia, no pemii-
tiendo que el novio le hab'le, "fins te el dret 
de posa/r-U la lligacama". L'n escepcional con-
vidado a los exponsales es el pare dels boigs 
hombre casado y maduro que es "l'engresca­
dor de tahalades entre el jovent durant el 
dia de les bodes". "El m-atxo de la roba" que 
abre el camino a toda la comitiva de la boda 
y es portador de todos los vestiüos y ropaa 
de ella, ademàs "dels gorrats", pares de ga-
Uinas regaladas y colgadas entre la carga 
dei mulo. Siguen familiares montados en en-
galanadas mulas servido por un joven "a?'-
cabot" a escepción del mulo de las ropas y 
cierra la comitiva "el boser" que corresponde 
al padre de la novia o a quien se designe pa­
ra el cometido de ser portador del dote de la 
muchacha y encargado ademàs de pagar los 
gastoa de la boda y viajes de esta. 

Los administradores de Santos en las 
ermitas por donde forzosamente tenia que 
pasar, salían con una pequefia imagen de la 
Virgen Maria y "l'aiguarosera", y barrando 
con una cinta azul de parte a parte el camino, 
no permitían el paso de la comitiva hasta 
que "el boser hagués fet caritat i pagat la 
banda a la confraria". También en \a."qual-
sada" siempre se presentaba, precisamente 
en alguna hondanada del but^que cuyo cami­
no atravesaba, "l'embarrasada del canii". 
IJOS lehadores, carboneros y arrieros que en 
aquel lugar trabajaban, al eonocer el paso de 
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la novia, corraban pof completo el camino 
vecinal con grandes troneos de arboles en-
trelazados. Costaba al '7>OS.STÍ·" otro tributo, 
esta vez en vinc, bebido alejrreraente pür to-
dos, en especial por aqiiellos rudos lefíadore-s 
y arrÍL^ros que, por ts te '\n d'escalibari'\ con-
sentían que ""els destralers —sempre al da­
vant del sefiuici—, amb destrals i altres ei­
nes, desbrossesint el camí per akont tenia 
(}}({.' passar e\ corteig''\ En este intervalo ha-
cen "ah.·ordadosa^" gala la muchacha que ar-
mados de eacopetas, hacen mucho ruido dis-
parando al aire continuamente, ""escanrínt 
els ecos de les comes i fondals l'escopeteix, 
fent que cl burf/it -s-ra continx". Ademàs ds 
de un tr ibuto el '"galejar" con pólvora, era un 
símbolo de defensa contra quienes "volgues­
sin robar la núvia"', porque aún cuando mc-
zos y "arcabofs'", criados y familiares sc-
ííutan bien cerca de ella, ya que sn obliíra-
cicn es deí'enderla de las posibles tentativa.-, 
de rapto que "els fad:rins del poble i de les 
•masies'" podrían intentar llevar a cabo. en 
part icular aquellos que habían conseguido 
''cayabassas'" y a despecho habían respondido 
con "Ve}iramadà'' a la novia, embadurnando 
con unas pinceladas de aimagre, ja fachada 
de 'la casa donde moraba la muchacha que 
había desaírado o rehusado al galanteador, 
y camino del al tar "'gran mengua fora vels 
gitardadors constants de la noia Que se la 
deixessin roba?'". 

De madrugada el novio se ha afeitado a 
la luz de nn candil delante un trozo d^ espe-
jo. Se ha vestido con su mejor rcpa, una 
blanca camisa regalo de 'la novia confeccio­
nada por ella miama; y se cdoca "?£JÏ corha-
tV que posiblemeiite le du ra rà toda la vida 
ya que es regalo de ella y compueato en com-
panía de unos familiares y del colono vecino 
"també mndat i que farà de testinionV\ mar-
chan a la parròquia en donde aguardan a la 
novia arrodillado delante el confesionario, 
''amb la capa de panyo negre al bras'\ 

No había necesidad de que el aeiïor Pa-
rroco le avisase de la lleg-ada de la otra co­
mitiva, e! rumor se lo ha dado a conocer. En 
el atrio la comitiva de la novia al jun ta rse 
con la família del novio, se entablaba este 
dialogo: 

— "Poncella la volem ' 

— Poíicella la dneni, 

— Si no ho és be ens ho pensem !" 

y con un "'espectec de ga-lcs" se juntaban las 
dos familias y mientraa juntos entraban al 
Monasterio para celebrar la boda la madre 
de'l novio» "la sogra ajuda a descalvacar a la 
núvia, Qu.eda.vt incorporada d'ella tant prom-
te ha rehnda hi benedicció napeiaV". 

"ELres arres i nell te donc 
en senyal de matrimoni". 

"'Vós Joan preneu per mmller, etz., etz". 
Responde el, con voz ni demasiado alta ni 
tampoco baja, el "SÍ' pare'\ Ella, en cambio, 
para que no digan que t&nia demasiadas an-
sias en casarse, apenas pronuncia las pala-
bras, però los testigos bromistas la obigan a 
repetir el "sí pare" alegando no hal^erlo oído. 

Terminada la ceremonia reUgiosa, es 
inútil que intente el marido acercarse a au 
esposa, ya cuidan sus guardianes que nadie 
durante todo el dia se acerque a la custodia­
da casada. Viene una extraordinària "xaco-
latad-a'" con "coquetes de Maria; pastissets 
i cocs" y al medio dia se celebra un solemne 
""dinar de germanor" donde no faltan las 
cantadas y la alegria al son de "guitarrovs, 
flaviols i ferrets". Festín de bodas que em-
]>ieza por la "coquesa que mana que es pari 
taula" designando el ultimo extremo de la 
miama el lugar a ocupar por el '"pare dels 
boigs" y que termina precisamente cuando 
"s'aixeca seriós l'home de les nnces —o sia 
el pare de la núvia— i ficant ma l'infern 
del gec, es treu nna llarga- bossa de seda ne­
gre plena de dobles de quatre i buidant-la 
sobre la gran taula, compta fins a doscentes 
u.n-ces i entrerfant-les al pare del nuvi. diu: 
— aqi'i vos faig entrega, amic Josep, del dot 
que pertany i dono a la 7neva estim-ada filla, 
tenint la- seguretat que en vostra rasa serà 
ben considerada tota la vida i també cort fio 
qx.e el novell matrimoni sabrà viure amb fe­
licitat i en la jm-ii de Déu—. 

Allabors el pare del nuvL aixecant-se, 
respon: —Si bé es veritat que nosaltres no 
hem de menester masses papets sellats, tots 
els aquí presents son testimonis de Ventrega 
del dot a. la nostra jova i també que fem pro­
mesa davant de tothom- de tractar-la com a 
filla, confiant igualment com heu- dit vos, 
Isidre, que la nova parella serà ditxosa en la 
patí de Déu i també que ens endolciran les 
xacres de la vellesa que s'ens apropa."—A la 
tarde en la era se organiza el sarao ameni-
zadij por el violin de don Hilario de cal fus­
ter hasta que el cansancio les aconseja re-
t irarse. El '^pare del boigs", durante este 
tiempo ha organizado e;l ejercito de expolia-
ción, intentando rap ta r a la novia, que de no 
poder por excesivo celo de sus guardianes 
con los que han sostenido una verdadera ba­
talla, que no desean aún que vaya a p a r a r 
al lado del marido, buscan para esconder lo 
mejor del sabroso menú y hacerles pagar su 
valentia, o bien escondiendo los vestidos de 
ella y de la "plvja de confits amb que els fa­
drins l"ataq7íen sovint". 

Y llega la hora del ret iro. Se acompana 
a los recién casadoa a la maaia que se les ha 
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dotado para su morada. La suegra que 
aguarda de pié en el primer peldano de la 
escalarà, abraza a la desposada y esta acom-
panada por su nueva madre toma posesión de 
la casa. Cansados los invitados de tanto bu-
llício y fiesta, organizan un refresco final y 
desfiiJe a sus lares. Las madres respectivas 
acompafian a la desposada hasta el aposento 
nupcial, donde al fin el marido recobra su 
legítima esposa después de tanta separación 
forzosa y haberse pasado tantas horas ocu-
pando "l'extrem, de la llarga taulada'". 

"Trista ro7nan la mlvia 
com ses noceres s'en van, 
emprà ella roman 
amb sa millor companyia." 

Mas no era acabada aún la misión de 
servidores y familiares, porque de seguro que 
les serà preciso mudar ia catna nupcial por­
que a los desposados, con la costumbre de 
"'tirar sal al llit dels nuvis, embullar-los-hi 
la roba o revolcars'hi els joves", se hace im­
prescindible les ordenen otra vez el aposento. 

Al puntü de medianoche, "ei criat ma­
jor"'' entra en la alcoba de los despo&ados y 
les presenta ""grosses taces de fumat caldo" 
condimentado con las mejores gallinas esco-
gidas "'dels gorrats" o hasta robadas de al­
guna masia» detalle que también forma parte 
del selecte programa de este personaje, co-
mo si de esta forma fuera superior la '^ tassa 
de brou perquè no es desmain al dormir ple^ 
gats". 

Mientras esta circunstancia dura una 
recluta de chiquillada, organiza una serenata 
bajo el balcón de los recién casados, dedican-
do un estribillo a cada uno de los novios: 

Casarse i morir un sol.camí. 

Casarse i el mal dia, no ve d'un dia. 

El casar no fora res, 
si al cap de l'any no fossin tres. 

Casat Pere, que -mal any t'espera. 

Home casat burro espatllat." 

Casadita novenzana, recrea bien tu marido 
que si no lo recreas bien, de Dios te vendrà 

[el castigo 

Esta noche te se acaba, el titulo de ser 
[do7iceUa; 

manana por la manaria, seràs casadita 
[7iueva. 

Las suegras tienen que despejar y ha'cer 
callar al grupo, no sin antes ofrecerles, con 
irònica invitación, "dolços de bescuit, gale­
tes, confits i vi blanc". 

Asi acaba una estampa festiva de quienes 
en realidad existieron, apodados '"Els Boixa-
rols", nombre aplicado a la circunstancia eti­
mològica de "boix" (del castellano boj), ar-
busto de madera amarilla, sumamente dura 
y compacta muy apreciada, y también deri-
vación de "boi'xerica" planta de los Pirineos. 

Dios bendijo la unión de nuestros perso-
najes con ocho varones y ocho hembras, Ue-
gando este apodo a abrigar una descendència 
numerosísima diseminada por el agro cata-
làn de la alta montana y del llano y hasta 
con ramificaciones en las plantaciones de 
Hispano-América. 

JUAN PRAT COLOMER 

{Premio Folklore "Sara Llorenç 1960) 
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